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Es una cosa harto lamentable en política, y 
que puede conducir á funestos errores, la falla 
de memoria de que algunos pocos descontentos 
adolecen.

Dirijamos una mirada retrospectiva hácia la 
detestable administración Sartorius-Collantes.

Ni un solo principio respetaron aquellos hom­
bres, faltaron á todos los deberes, atacaron to­
das las instituciones, hollaron todas las leyes, 
lastimaron lodos los intereses; y ya se les bus­
qué en el terreno moral, ya en el político, ape­
nas habrá acusación que no pueda caer justa­
mente sobre sus actos. Sus faltas fueron de to- 
d'os géneros; desde el crimen de Estado mas 
trascendental hasta el simple delito común: re­
corrieron desahogadamente toda la escala cri­
minal.

Razon tuvo de sobra el pais para la elocuen* 
te lección que supo darles. Aquel ministerio 
cerró las Córtes de la manera mas vergonzosa 
é irritante, atropelló despues los fueros de los 
senadores, á los cuales desterró ó destituyó á su 
capricho; hizo escarnio del Consejo Real, que 
nó aprobaba en su mayoría los famosos espe­
dientes de ferrO'Carriles; sofocó la voz de la im­
prenta, como lo habia hecho antes con la de la 
tribuna, hasta el punto de haber llegado á ser 
casi imposible la publicación de un periódico; le­
gisló por decretos muchas veces sin preteslo 
alguno, divorció el trono del pueblo; atacó la 
seguridad individual de todas las maneras po­
sibles; provocó toda clase de conflictos, como 
el del Banco, que no fue sino una enérgica ma­
nifestación de desconfianza lanzada por la opi­
nion pública; dejó exausto el tesoro , recarga­
da la deuda, embrollada la administración, y 
apeló, en fin , al ruinoso anticipo, cuyas ven­
tajas nos ponderó El Heraldo tan elocuente­
mente.

Esto en la esfera pública y de gobierno: por 
lo que hace á la moralidad y buenos manejos, 
en la conciencia de lodo el mundo está lo que 
sucedía, y por fortuna llegará á probarse de 
un modo evidente; para que los hombres que á 
tal estado nos trajeron no vayan por naciones 
amigas y hospitalarias á sorprender el aprecio 
que se concede á los hombres que comen el 
amargo pan de la emigración; para que no se 
cobijen con el manto del proscripto político;
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Mas dura suerte estaba reservada á Mutina bajo el 
imperio del tirano Máximo, que en 387 la redujo á mi­
sérrimo estado, esclavizando á sus habitantes y apode­
rándose de los bienes de estos. Huyó con su anciano 
obispo á las montañas gran parte de estos infelices ciu­
dadanos, prefiriendo hacer causa común con las fieras, 
á vivir bajo el férreo yugo de Máximo; pero este, com­
prendiendo al fin que no le era provechoso imperar en 
ciudades desiertas, escribió al Papa Siricio, anuncián­
dole que en lo sucesivo no pondría obstáculos á la prác­
tica del culto cristiano. Reanimados un tanto los muti- 
Uehsés con esta promesa, regresaron á su ciudad queri­
da, la cual no volvió á adquirir la riqueza y esplendor 
que habia alcanzado en mas bonancibles tiempos.

Derramados ya los bárbaros hijos del Vistula y del 
Danubio por toda»la Europa , herían- á esta sazón con 
sus rudas y feroces manos el corazón del imperio. Ala- 
rico, pascando sus huestes por la Italia, cayó sobre Mu- 
tina, arruinándola enteramente en el año 409, según 
refiere Marco Quazzp, único historiador que dá noticia 
de este suceso, mientras que los escritores de aquel si- 

para que se sepa en todas parles que no hay 
partido en España que quiera contarlos en el 
número de sus víctimas.

(3on un gobierno corno el que acabamos de 
describir, no hay medio de transacción; la lucha 
era santa y necesaria, y así lo comprendieron 
los hombres honrados de todas opiniones.

Cayó por fin la tiranía: veamos lo que ha su­
cedido a tan funesta dominación.

Los hombres aclamados por el pueblo ocupan 
los primeros puestos del Estado, y han tenido 
participación en los destinos públicos repre­
sentantes de todas las ideas, hasta de las mas 
avanzadas; á la centralización absoluta ha reem­
plazado la descentralización, que de hecho es­
tablecen los ayuntamientos y díputacioues pro­
vinciales de 1845; la milicia nacional proclama­
da en Manzanares, y aceptada por todos, se 
organiza con la celeridad posible; está convo­
cada una Asamblea popular para constituir el 
país. La discusión recorre hoy una esfera dila­
tada de vida y acción en la prensa y en la pla­
za pública. Las provincias disfrutan los mismos 
beneficios que la metrópoli: la industriosa y li­
beral Cataluña ha visto alzado el estado escep- 
cional en que se ha mantetiido por tanto tiempo 
y ocupa ya el rango de provincia consliiucional.

Tal es hoy la situación del pais; comparemos 
un poco; ten ganios memória, y nos parecerá un 
sueño el cambio, que en tan breves dias se ha 
operado.

Pues si esto es asi, que no admite duda ni 
réplica, como no cerremos los ojos á los hechos 
y á la razon, ¿Por qué todavía salen de algunos 
labios esos infunda dos gritos de alarma, esas fi­
lípicas contra la tiranía y la arbitrariedad, muy 
oportunas en tiempo de Sartorius, muy Injustas 
y descabelladas hoy? ¿Por qué hacer perder á 
las palabras su valor y á las protestas su méri­
to? Tengamos por ridiculo el sistema de acu­
sar á la situación presente en los mismos tér­
minos, con la misma fraseologia que hemos em­
pleado anteriormente. Que no se nos llame per­
turbadores de oficio ni declamadores públicos; 
que no se nos tache de inconsecuentes ni de 
mal avenidos con todo orden de cosas, que se 

vea, en fin, que solamente cuando peligran la 
libertad y la patria, es cuando empleamos nues­
tra energia y nuestras fuerzas contra los podc- 
resconstituidos.

De olvidadizos hemos tachado, al comenzar 

glo guardan el mas absoluto silencio sobre tan espan­
tosa fechoría.

Las hordas del feroz Atila invadieron esta comarca 
en el año 456, sin fijar en ella los rastros de sangre y 
fuego con que en otras provincias habían dejado pe­
renne y odiosa memoria de su barbarie. Debióse este 
milagro á Geminiano, santo varón, que, intercediendo 
por la ciudad, aplacó la cólera del inuómito caudillo.

En tanto el imperio de Occidente caminaba á su 
postrero día, invocando con el estertor de la muerte 
una mano piadosa, aunque enemiga, que le diera el 
golpe de gracia. La púrpura de Augusto, de Tito y de 
Trajano, arrastrada por una ébria soldadesca, era sus­
pendida en los hombros de algunos capitanes, cuyo 
mando podia contarse casi por horas. De esta manera 
rodó la corona imperial hasta caer sobre la cabeza del 
imbécil Augusto, llamado por desprecio Augústulo. 
Destronado este por Odoacrio, rey de los erulos, .acabó 
el imperio romano, llevando su último poseedor el 
nombre del primero: estraño accidente de grandes y 
famosas dinastías, así en Roma como en Ejipto, así 
en España como en el Perú.

! Citábamos al rey de los erulos, antes de esta breve 
•¡ digresión , con el propósito de decir que fue, en 476; 

el último destructor de la malaventurada Mutina, aso­
lada tres ó cuatro veces en el espacio de ciento y se­
senta años.

• Reparada la ciudad en breve tiempo, pasó al domi­
nio de los ostrogodos, sirviendo de teatro á considera- 

I bles disturbios durante setenta y dos años, hasta que 
i Narseto, haciendo venir á Italia á los lombardos, fue 
' causa de que Mutina esperimentase por espacio de dos 
! siglos el pesado yugo de .estos nuevos señores.
; Llegamos á los maravillosos dias de Garlo-Magno, la 

este articulo, á los hombres que siguen la ab­
surda y ridicula línea de conducta que anatema­
tizamos. Aquella calificación fue demasiado be­
nigna: la justicia exije de nosotros que les lla­
memos ingratos y díscolos.

............  —qiiii——»

El cólera morbo asiático, ha invadido durante 
el glorioso alzamiento que ha derrocado la inmo­
ralidad y la tiranía, las principales capitales de 
la Peninsula. Cádiz, Sevilla, Lérida, Tarragona 
y Barcelona, se encuentran diezmadas por tan 
terible azote, sobre lodo la última, donde el es­
tado de alarma ha conlribuidppoderosamente á 
que los estragos de la epidemia sean mayores, 
y á llevar el pánico y la desolación á una gran 
parte de aquella hermosa ciudad.

En medio de este estado aflictivo, consuélan- 
nos algún tanto las medidas tomadas por las 
autoridades en los puntos atacados, y muy 
particularmente las circulares que con un celo 
y prevision dignos del mayor elogio, acaba de 
dirijir á los gobernadores el señor ministro de 
la Gobernación, para impedir, y cuando no sea 
posible, para atenuar los funestos efectos que 
produce la presencia de tan funesto huésped. A 
juzgar por el celo desplegado en las poblacio­
nes en que reina hoy la enfermedad, nosotros 
estamos p'enamenle convencidos de que los 
gobernadores se apresurarán á cumplir en to­
das sus partes las instrucciones recibidas; pero, 
lo decimos con la franqueza que nos caracteri- 
21^» 7 guiados única y esclusivamente por el 
bien de la humanidad, tememos que no suceda 
lo mismo en las provincias que aun se ven li­
bres de la epidemia. Cuando recordamos que 
hace muchos meses que está el cólera en Gali­
cia, y que aun no se han atacado como convie­
ne las causas que á nuestro modo dé ver le sos­
tienen allí, á pesar de haber ido á investigarlas 
la comisión régia cuyos trabajos, sensible es 
decirlo, no conoce el público todavía; cuando 
echamos una mirada sobre la higiene pública, 
tan desatendida, tan olvidada, tan poco conoci­
da por desgracia en nuestro pais; cuando consi­
deramos, en fin, que, respecto á íá máteria que 
nos ocupa, no siempre se cumple con lo que se 
manda, unas veces por ignorancia, como deci­
mos mas arriba, y otras por censurables des­
cuidos, ó por razones que no es del momento 
calificar; preciso es convenir en que hay funda­
do motivo para temer, y aun para dudar, de qne

mas alta figura de toda la edad media, Nacido este con­
quistador en 742, se vió dueño absoluto del trono de 
Francia en 771, por muerte de su hermano C'arloman. 
A poco tiempo resplandecieron sus armas invencibles 
en el corazón de la Germania, subyugando á los sajo­
nes, y despues en Italia domeñando á los lombardos, 
cuya monarquía se dilataba desde el pie de los Alpes 
hasta la Calabria. En diciembre del año 800, Garlo- 
Magno, reconstructor de un imperio desmoronado tres 
siglos antes, ciñó á su frente el laurel de los Césares. 
Cupo á Mutina la misma suerte que á las demas ciu­
dades de la Italia central; pasando á formar parte del 
vasto reino de Garlo-Magno, á cuya piedad, asi como á 
la de sus sucesores, debieron los mutinenses ricas do­
taciones en beneficio de sus iglesias.

En la partija que este emperador hizo de sus esta­
dos entre sus hijos, tocó á Bernardo la corona ie 
Lombardia y de Italia. Asi puede decirse que el mis - 
mo Garlo-Magno vió, antes de descender á la tumba, 
dividido el imperio y caminando á su descomposición 
y aniquilamiento. No era la monarquía universal la 
forma política que convenía á aquella civilización nue­
va. Volvió á existir; porque asi como Atila fue el azote 
délos hijos Je Nerón, Garlo-Magno debía serlo de los 
hijos de Atila. Ejecutado el designio de la Providen­
cia, hundióse este imperio, sirviendo á los siglos su 
luminosa aparición de punto divisorio entre la obra 
destructora y la edificadora.

Nada mas lastimoso que el estado de la region cuya 
historia compendiamos, en el trascurso del siglo ix. 
Los húngaros, pasando á sangre y fuego la Lombardia; 
los pueblos rebelados unos contra otros; los soberanos 
lejítimos sin fuerzas para enfrenar los bandos, y ejer­
ciendo al propio tiempo la mas dura tiranía sobre un 

las disposiciones sanitarias sean exactamente 
cumplidas, y preciso es indicar que es urjefíte, 
muy urjente, que se pongan en práctica en to­
das partes las sábias medidas que se han man­
dado adoptar, si no hemos de vernos envueltos 
entre los horrores de la epidemia mas rúortíférá 
que conocemos.

No se crea que exajeramos: la indolencia que 
nos es tan natural, la ignorancia y hasta añejas 
preocupaciones, hacen que se mire en Espáña 
con indiferenciayaun con desprecio, todo lo con­
cerniente á higiene pública, y llamamos muy 
particularmente sobre esto la atención del se­
ñor ministro del ramo, y le pedimos uñaos- 
quisita vigilancia, porque sin ella es muy se­
guro, que su celo y sus sábias disposiciones no 
producirán efecto alguno, y que el mal se es- 
tenderá rápidamente á todas partes haciendo 
horrorosos estragos, porque, á pesar de haber­
les indicado el camino, ni los pueblos tratarán 
de impedir su propagación, ni estarán dispues­
tos para recibirla. Pero aun hay mas, éste fu­
nesto abandono, que respecto á la salubridad 
pública se observa por todas partes, es mayor 
si cabe en Madrid, donde la policía urbana, ló 
decimos muy alto, está completamente desa­
tendida. ¿Cuáles no serian, en efecto, los estra- 
gosque haría el cólera en Madrid, si llamase 
hoy á nuestras puertas? Y, sin embargo, este 
caso es mas que probable, es precisó no hacer­
se ilusiones; y ni tratamos .de impedirlo, ni es­
tamos prevenidos para combatirle. ¿Se quieren 
pruebas palpables y evidentes de lo que déci­
mos? Pues nó hay mas que echar una rápida 
ojeada sobre esos barrios pobres, dónde en 
casas construidas contra todas las reglas de hi­
giene, estrechas, húmedas y mal ventiladas, se 
encuentran aglomeradas multitud de personas 
sin poder disponer de la precisa cantidad de 
aire para alimentar su existencia; donde este 
aire está corrompido, es mal sano por las in­
finitas causas de insalubridad que van siem­
pre unidas á la miseria, donde las reglas de 
una buena higiene están enteramente olvidadas, 
donde existen establecimientos insalubres, don­
de, aun en la actualidad, permanece la basura 
en medio de las calles durante todo el día, exha­
lando un olor infecto; y entonces veremos si 
estamos dispuestos para recibir el cólera.

Y si e.sto no parece bastante para temer y pa­
ra darla voz de alerta, no hay mas que dirijir 
la vista á nuestros hospitales, y veremos que 

puñado de vasallos su.nisos; el pillaje, la traición, 
todas cuantas calamidades pueden aflijir á la humani­
dad, se habían dado la mano y trabajaban de consuno 
para hacer deplorabilísimo el estado de estas ciudades.

Gomprendiendo al fin algunos pueblos, que el origen 
de sus desastres no era otro que la carencia de repre 
sentacion política á que estaban condenados, y como 
indispensable consecuencia de este mal, el abandono, 
la debilidad, la inercia en que yacían sus medios de 
defensa y sus elementos de prosperidad, pen.saron se­
riamente en poner coto á aquellos desmanes, confian - 
do la custodia de sus mas caros intereses al brazo de 
un hombre poderoso.

Ningún candidato se presentaba adornado de mas 
altas cualidades para desempeñar este cargo que el 
conde Sigibertó ó Sigifredo, que residía en Mutina, 
ciudad á la cual llamaremos en adelante Módena, por 
corrupción de los nombres antiguos. Era esté conde 
oriundo de Lúea, varón de preclara estirpe, recto de 
corazón, de juicio simo, y rico señor de vastas propie­
dades en Módena y Reggio. Presto se pu-ieron de 
acuerdo estas dos ciudades con Parma, y las tres con • 
fiaron su gobierno á Sigibertó; comenzando un nuevo 
y mas feliz periodo en la historia de Módena con la 
exaltación de este conde, que aunque no llevó el ape­
llido de sus descendientes, fue tronco de la ilustre, ri­
ca y serenísima casa de Este.

III.

Gorrespondió Sigibertó á la confianza que en su ca­
rácter y pericia habían depositado los modeneses, ri- 
jíendo sus estados y defendiéndolos de Sus enemigos, 

j hasta el año 944, en qué ocunió su muerte. ‘ 
* Recayó el cargo de Sigibertó en su hijo Azo, que con* 
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están hacinados los enfermos, qüe en g-eneral 
no hay el suficiente aseo, qne los medios de 
ventilación están completamente olvidados, que 
escasean las ropas y los utensilios mas precisos 
para la debida asistencia de los enfermos, y 
que es indispensable sacar de alli una gran par­
te de los que existen, sino queremos que se 
conviertan en focos de infección y de muerte 
los lugares que debieran hallarse en las debidas 
condiciones para defender á las clases pobres, 
y por consiguiente á la población entera, con­
tra el terrible ma! que nos amenaza. Si añadi­
mos, en fin, que no hay ni facultativos, ni me­
dicinas, ni nada absolutamente dispuesto para 
semejante caso, preciso es convenir que el esta­
do en que nos encontramos es triste y aterra­
dor por mas de un concepto, que las circuns­
tancias son muy graves, y que es imperiosa­
mente necesaro tomar precauciones y arbitrar 
recursos que no se improvisan en un momento, 
si no hemos de ser víctimas, mas que del cóle­
ra, de nuestra imprevisión y nuestro descuido.

El espacio de que podemos disponer no nos 
permite estendernos mas por hoy sobre un 
asunto de suyo tan importante y delicado; pero 
ya lo haremos otro dia, sin embargo do que es­
tamos convencidos que lo dicho es suficiente 
para que el señor ministro de la Gobernación, 
el gobernador y el ayuntamiento de Madrid, 
cuyos buenos deseos y cuyo interés por la sa­
lud pública son sobradamente notorios, apre­
cien nuestras indicaciones en lo que valen, y 
tomen las medidas que pueden librarnos dol 
azote, ó cuando menos traernos la tranquilidad 
de espíritu tan necesaria para recibirle, y que 
tanto influye en sus estragos.

El gobierno tiene el deber de terminar de 
una manera digna y enérgica la cuestión de las 
hojas volantes. Creemos que no pasará el dia 
de hoy sin que veamos adoptada una medida 
eficaz y definitiva.

Es preciso que la libertad no degenere en li­
cencia. Es indispensable que la ley se cumpla.

Sométanse á las disposiciones legales los im­
presos subrepticios, que tan deliciosa fruición 
están proporcionando á los corifeos del pola­
quismo.

Ayer se ha sabido con sorpresa y dolor en 
esta córte, que las lijeras diferencias ocurridas 
entre los Estados-Unidos y la república de Cos­
ta Rica y Nicaragua han tenido un desastroso 
resultado.

Una escuadrilla anglo-americana, ha fondea­
do delante de San Juan de Nicaragua, ha bom­
bardeado esta capital, y por último con tropas 
de desembarco ha reducido la población á ce­
nizas. Solo han quedado en pie dos casas.

Muy difícil nos parece que los Estados de la 
Union puedan sincerarse de este hecho atroz 
ante el gran jurado de las naciones civilizadas.

Hoy debe aparecer en la Gaceta una real 
orden del ministro de Gracia y Justicia, en la 
cual se dispone salgan de Madrid en el término 

trajo matrimonio con Hildegarda, la cual aportó en do­
te el marquesado de Toscana. Este príncipe, de carác­
ter belicoso y tal como lo requerían aquellos borrasco­
sos tiempos, tomó parte en las guerras de Italia, y 
acaudillando tropas germanas, peleó contra los secua­
ces del papa Juan XIt, niño de diez y ocho años, eleva­
do al pontificado por intrigas de un régio progenitor' 
En 964 murió Azo, dejando tres hijos: Gotifredo, obis­
po de Brescia; Sigiberto ó Alberto, marqués de Este, y 
Tebaldo.

Poco tiempo disfrutaron Sigiberto 11 y su sucesor 
Gerardo la herencia paterna, puesto que en 970 poseía 
ya Tebaldo los condados de Módena y Reggio. El papa 
Juan XHI decoró también á este principe con una am­
plísima investidura, en beneficio de toda su descen­
dencia sobre Ferrara, en cuya ciudad levantó de ci­
mientos Tebaldo una inespugnable fortaleza, destinada 
á servir de abrigo á los miembros de su familia en cir­
cunstancias apuradas. Recibió este monumento el 
nombre de Castel Tebaldo, y en él radicó la silla de 
los nobilísimos príncipes de Este. Demolida mas tarde 
esta fortaleza, Pablo V edificó en su lugar una cinda­
dela. Alcanzó Tebaldo señalados favores del empera­
dor Otón, que le nombró vicario del imperio en las pro­
vincias italianas que tenia aquel á su devoción, y le 
confirió el título de marqués de la Marca Trisigiana. 
Con estas honras logró Otón que Tebaldo le sirviese 
de instrumento en todos sus designios y le acompaña­
se á Roma, donde llevó á cabo una fiera y traidora 
venganza, cuyos pormenores no pertenecen á esta 
historia, limitándonos á decir que tal hazaña valió al 
César el sobrenombre de Sanguinario. Habiá tomado 
por esposa Tebaldo á la duquesa Valiiia ó Guilida, hi­
ja de Federico, conde palatino del Rhin. De este ma­

de quince diae todos los eclesiásticos que 
tengan título de residencia.

La disposición no puede ser mas canónica.

Ayer hemos tenido el gusto de abrazar á 
nuestro amigo el coronel Buceta, que ha llega­
do de Lérida. El Sr. Buceta ha recibido las fe­
licitaciones á que le han hecho acreedor su 
bizarría, patriotismo y sagacidad en los últimos 
acontecimientos.

Parece que el Sr. D. Ezequiel del Campo, 
patriota conocido por sus padecimientos y opi­
niones avanzadas, será nombrado comandante 
del presidio de Sevilla. Creemos acertado este 
nombramiento.

Ademas del nombramiento del Sr. Rascon, 
de que hablamos ayer, están hechos los dei se­
ñor Coello para ministro en Dinamarca, y del 
Sr. Tassara para igual cargo en Parma.

Anoche dió un banquete el Sr. León y Medi­
na á todos los coroneles de los cuerpos que 
combatieron en Vicálvaro por la causa de la li­
bertad. Parece que el domingo dará otro el con­
de de Lucena á los jefes y oficiales de la misma 
division.

I—waeoM—■

El caballero Vasconcelos, escritor público de 
Portugal, ha dado ayer una comida á la cual 
asistieron el señor Lujan, el conde de Azinhaga 
y otras muchas personas notables de España 
y Portugal.

1 .a union cordial de los dos reinos fue el te­
ma mas ó menos desarrollado de todos los 
brindis.

El 3'» del corriente se celebrará una reunion 
de electores del comercio de Madrid.

Si no estamos mal informados, dice La Na~ 
don, y creemos no estarlo, el Sr. D. Felix Sota 
y Sota ha tenido valor de solicitar nada menos 
que el juzgado de la Goruña, que es de tér­
mino.

Creemos que La Nación está mal informada, 
porque el Sr. Sota ha sido ya juez de término 
en Madrid, y pasó hace pocos meses á ocupar 
una plaza do magistrado en la audiencia de Ca­
narias, de la cual parece que fue trasladado á 
otra de la Península.

En el ministerio de Gracia y Justicia se han 
señalado cómo horas de trabajo, por la maña­
na, desde las diez hasta las cuatro, y por la no­
che, desde las nueve hasta las doce. El celo del 
Sr. Alonso por el pronto despacho de los ne­
gocios de su ministerio ha dictado esta medida, 
que creemos útil, atendiendo á que los emplea­
dos deben ser en realidad servidores del Esta­
do, y justificar el sueldo que este les da. Mora­
lícense de esta manera los empleos; sepan los 
que los obtengan que van á trabajar por su 
país, y no á tener canongías, y el empleado ad­
quirirá consideración y respeto , y aun se con­
seguirá con el tiempo que disminuya el número 
de los pretendientes.

Ocupándose un periódico de los empleados 
destituidos recientemente, habla en estos tér- 

trinaonio nacieron Tebaldo, obispo de Arezo; Bonifa­
cio, que sucedió á su padre, y Conrado, progenitor de 
la familia Canosa y también de la ilustre casa de Ma­
laspina. En los últimos años de su vida fundó Tebai­
da un monasterio y dió otras muestras de religiosa pie­
dad. Dejó á sus hijos un rico tesoro; y poco despues 
de haber declarado al segundogénito, Bonifacio, he* 
redero de sus dignidades, por ser estas incompatibles 
con el sagrado ministerio de Tebaldo, acabó sus dias 
en el año 1007 aúna edad avanzada.

Desde los principios de su gobierno dió Bonifacio 
muestras de hábil político y príncipe valeroso. Despues 
del glorioso tránsito á mejor vida del emperador de 
Alemania San Enrique, en 1024, suscitáronse en Ita­
lia, y con especialidad en Milan, disturbios que el 
nuevo emperador Conrado se propuso apaciguar, to­
mando la vuelta de las provincias alborotadas a! fren­
te de un numeroso ejército. El marqués Bonifacio ha­
llábase á esta sazón bastante embarazado con la rebe­
lión de Parma, que se había levantado fuerte y animo­
sa contra su natural señor. Este acontecimiento no 
sirvió de obstáculo para que Bonifacio se presentase 
con deslumbradora magnificencia al emperador Con­
rado, ofreciéndole su ayuda y acompañándole en su 
escursion, rodeado de mas pompa y riqueza que to­
dos los príncipes italianos y alemanes.

Cuando Bonifacio creyó haberse captado la estima' 
cion del César, lamentóse con él en oportuna oeasion 
de la rebeldía de Parma, y le pidió auxilio para some­
terla á su ©bediencia. El. emperador acogió gustoso 
esta demanda, y puso la mitad de su ejercito á dis ­
posición de Bonifacio que no tardó en sitiar y recupe­
rar á Parraa. Apaciguada la Italia, y revestido Conra­
do con las insignias del imperio por mano del Pontífi-

I minos de nuestro simpático amigo el Sr. Ta- 
I mayo:
I «A estos podemos añadir nosotros el nombré de don 

Manuel Tamayo y Baus, auxiliar, con escaso sueldo, 
del ministerio de la Gobernación, recientemente sepa­
rado de un destino que había alcanzado con muchos 
años de buenos servicios, realzados por una conducta 
ejemplar, y por una capacidad tan brillante como po­
pular y simpática. Joven, honrado, laborioso, escelente 
padre de familia y liberal de corazón, ¿qué mas se 
puede pedir á los que deben desempeñar destinos pú­
blicos?»

Al Católico de ayer le han incomodado mu­
cho las siguientes palabras de Él Clamor:

»¿Es verdad que el prior de San Lorenzo del Esco­
rial se presentó hace pocos días al señor ministro de 
Gracia y Justicia vestido de clérigo?—¿Es verdad que 
el Sr. D. José Alonso estrañó que no llevase el há­
bito de la orden de Gerónimos?—¿Es verdad que le in­
dicó que no suprimiría la comunidad, á cuya cabeza 
estaba, sin embargo de que se pronunciaron contra su 
restablecimiento todos los periódicos liberales, consi­
derándola Como precursora de otras ordenes incompa­
tibles con los adelantos del siglo?-Nosotros no pode ­
mos dar crédito á estas noticias que se nos han ase­
gurado, pues tenemos mucha confianza en el señor 
D. José Alonso; pero importa mucho que las desmien­
ta con sus actos.—Conocemos la necesidad de robus' 
tecer la fuerza moral del gobierno en tan críticas cir­
cunstancias, por cuyo motivo nos hemos impuesto el 
deber de alentarle y sostenerle. Sin embargo, estamos 
resueltos á decirle la verdad sin contemplaciones cuan­
do veamos que se para ó no satisface las exigencias . 
públicas, no acertando á colocarse á la cabeza de la 
revolución para dirijirla por buen camino, ni hacer 
que se respete la autoridad de que dispone.»

Los Sres. D. León Merino y D. Lorenzo Rubio Ca- 
parrós, miembros de la junta provincial consultiva de 
Jaén, han sido designados por esta, para felicitar per­
sonalmente, en nombre de la provincia de Jaén, á el 
ilustre duque de la Victoria, conde de Lucena, general 
San .Miguel y junta de salvación de Madrid.

Dice un diario de la tarde:
«En las altas esferas de la política, han ocurrido re­

cientemente algunos hechos dé ios que debemos tomar 
àctâ.

«Tenemos entendido que anteayer se presentó al sC' 
ñor Santa Gruz una comisión del círculo democrático 
de la Union, pidiendo fuese destituido el Sr. Sagasti, 
gobernador civil de Madrid, por las medidas que había 
adoptado, especialmente en- la cuestión de imprenta. 
El señor ministro de la Gobernación Ies respondió que 
mal podia desaprobar medidas que había aprobado ple­
namente en Consejo de ministros.

w'Ayer se ocupó el Consejo de ministros del círculo 
de la Union. Como según las leyes que rijen en la ma­
teria y especialmente la que lleva el nombre del ilusti'e 
Argüelles, creen los ministros que no puede existir 
esta sociedad tal como está organizada, una comisión 
de la misma tuvo acerca de esto una larga conferencia 
con el Consejo de ministros. Haciendo valer estos la 
alarma del comercio, la inquietud de los ánimos, la 
efervescericia que sucede siempre á un gran sacudi­
miento revolucionario, parece consiguieron la promesa 
de la comisión allí presente, de que no perdonarían es- 

ce, regresó á Alemania, no sin haber concedido antes 
á Bonifacio el vicariato del imperio en la península 
italiana, elevándole al propio tiempo á la dignidad de 
duque, según opinan algunos historiadores, y colmán­
dole de otras mercedes.

Las continuas revueltas de aquellos tiempos, facili­
taron á Bonifacio en 1032 una ocasión de demostrar 
con hechos á Conrado la profunda gratitud que le 
debía. Llamado por este emperador en muy difíciles y 
angustiosas circunstancias, alistó apresuradamente 
bajó su bandera cuantos soldados pudó estraer de sus 
dominios, y voló con ellos en socorro de su imperial 
protector. Este dió á Bonifacio el bastón de general, 
logrando vencer con su ayuda á los borgoñones y re­
ducir á la obediencia otras turbulentas provincias del 
imperio. Alcanzadas estas victorias, Bonifacio tomó la 
vuelta de Italia.

En el año 1037 murió Riquilda, princesa de nobilí­
sima alcurnia, que desde 1013 estuvo casada con Bo­
nifacio sin que hubiesen nacido hijos de este matrimo­
nio. Queriendo Conrado premiar esta vez los leales ser­
vicios de Bonifacio, mas como amigo que como empe­
rador, otorgóle la mano de su hija la princesa Matilde, 
que fue recibida en los estados de su esposo con inu­
sitada pompa, celebrándose el consorcio entre fiestas 
y regocijos, que se repitieron en los natalicios de los 
tres príncipes, Federico, Beatriz y Matilde, hijos de 
estas segundas nuncias.

Gozó al postre Módena algunos años de tranquilidad 
hasta el de 1032, en que tuvo que llorar el trágico fin 
de BU soberano ; lastimoso suceso que acaeció de esta 
manera: siete años antes déla fecha citada, habíase des­
cubierto en Brescia una conspiración urdida con el 
objeto de proscribir la dinastía de los príncipes de 

fuerzo alguno para que el círculo de la Union quedase 
inmediatamente disuelto. Es probable que en la sesión 
de hoy se acuerde algo definitivo.»

Por decreto de 16 de agosto S. M. el emperador de 
los franceses se ha dignado nombrar al señor rector de 
San Luis de los Franceses en esta córte, y á su te­
niente, caballeros de la Legion de Honor, en conside­
ración del celo y de los servicios qüc hicieron al pue­
blo de Madrid en las memorables jornadas del 17, 18 
y 19 de julio último.

Aquellos son los términos del decreto imperial. Es 
de esperar que el gobierno español por Su parte no se 
olvidará del rector de San Luis de los franceses.

Aplaudimos ardientemente la alta y merecida Te- 
compensa dada al ayuntamiento dé Madrid en la per­
sona dé su digno presidente.

------------ -—-«a>o^—------------------- -

La Iberia sé muestra indignada contra los falsos 
patriotas que calumnian á Espartero, el inas firníe 
fundamento hoy de la causa nacional. Estamos de 
acuerdo con nuestro colega en cuanto á la necesidad 
que la España tiene hoy de sus esfuerzos, de su pa­
triotismo y de su nombre. La desaparición del duque 
de la Victoria de la escena política, seria una calami­
dad en estos momentos. -

En Barcelona y Cataluña, reinaba unacompleía trap,' 
quilidad el dia 20, fecha de las últimas noticias. Alli se 
han unido todos los hombreá honrados, y sobré está 
base se ha encontrado constitui lo el partido de la nnion 
liberal.

Parece que el comercio de Madrid va á celebrar 
una reunion con objeto de ofrecer al gobierno todo su 
apoyo en favor de la causa del orden público.

El Correo de Andalucía, acreditado periodic 
co de Málaga, en su número del 'dia 20, publica 
un escelente artículo sóbrelas próximas'CÓrtús, 
en el cual, despues de definir lo que la revo­
lución tiene derecho á esperar de ellas, se ocu­
pa de los nombres designados para obtener los 
sufragios, y dice lo siguiente:

«Multitud de nombres hemos oido ya que nos pare­
cen buenos, toda vez que han empezado áser acojidos 
por el sufragio popular: el pueblo boy tiene sanos ins­
tintos de bienes y prosperidad; pero entre íós muchos 
de que tenemos noticia, uno especialmente es para 
nosotros tan aceptable que no podemos, registir j, 'là 
tentación de apadrinarlo desde hoy en núestrás cofum- 
nas, porque en él encontramos reunida toda la espre- 
sion délas mas ambiciosas aspiraciones. • . ;

»Este nombre es el de D. Antonio Cánovas del. Cas­
tillo.

»¿Se desea saber ahora por qué lo aceptamos con 
tan ilimitada confianza?

»VeámosÍo.
»Si la primera cualidad indispensable de qué debe 

hallarse revestido un diputada de las CórteS Constitu­
yentes, es la . de un puro y acendrado civismo, esta 
condición resalta en el Sr. Cánovas del Castillo,'él 
cual, despues de haber reusado mas de una vez puestos 
diferentes que pretendiera confiarle la odiada domina­
ción Sartorius, abandonó la córte y espuso su vida por 
salvar la de su patria, agregándose al ejército liberta* 
dor, en su misma calidad de escritor público.

Este, comenzando por asesinar á Bonifacio. Los cons­
piradores, ál ver fallidos §us intentos y puesto el hilo 
de su trama en manos de la justicia, procuraron eva­
dirse, y por desgracia lo consiguieron: mas, persegui­
dos sin tregua de.villa, en villa, viéronse constreñidos 
á buscar un refugin'on la intrincada espesura de los 
montes, aceptando la vida de bandidos y practicándola 
con sobrada afición. Uno de los mas osados v perver­
sos conspiradores, tenia por nombre Escárpete Cañe- 
vari. Viejo ya Bonifacio , no se curaba mas que de la 
salvación de su alma y para redimir sus pecados dispul­
so una peregainacion á los Santos Lugares. Mandó 
construirá este efecto una nave, y mientras se ejecuta­
ba la obra, queriendo esparcir el ánimo, ordenó una 
partida de caza hacia el rio Ogh'o. Inflamada su cabeza 
con el estrépito de la batida, y sintiendo renacer én su 
pecho el ardor juvenil, dió rienda suelta al caballo en 
pos de una fiera, apartándose de su servidumbre hasta 
el punto de no oir los cuernos de caza ni los ladrido^' 
de la jauría. Rendido al cansancio, echó pie á tierra én 
un ameno valle, y se recostó á la fresca sombra de ún' 
árbol. No lejos dé este sitio había un matorral' espeso, 
en el cuál hallábase oculto aquel traidor Escárpete, qué 
lleno de infernal júbilo al reconocer á Bonifacio, de­
terminó realizar el proye^ frustrado siete años antes. 
Caminando á paso lento^’iogró estrechar la distancia 
que lé separaba de su soberano, y cuando juzgó segu­
ro el golpé, tendió sobre la cuerda de su arco una fle­
cha envenenada, con la que atravesó el corazón del 
malaventurado príncipe. Asi terminaron los dias de 
Bonifacio, corriendo por toda la Italia la relación de su 
alevosa muerte, escrita con caracteres de sangre.

(Se continuará.) '



LA UNION LIBERAL.-Jueves 24 de Agóste dé 1834.

»Si la segunda que busca la revolución en sus dipu­
tados es la de los sentimientos liberales, hablen por 
nosotros las brillantes defensas que ha hecho como ju­
risconsulto de periódicos denunciados, las columnas 
de Las Novedades, de que ha sido redactor constante, 
y sobre todo el programa de Manzanares de 7 de julio, 
obra de su ingenio, inspiración de su amor al pueblo, 
ála libertad y á la justicia.

«Si se desea en Un diputado, esclarecido talento, bús- 
quese en todqs los. articulos del Sr. Cánovas, en esas 
mismas publicaciones, que hacen la apologia de sus sen­
timientos políticos, y en el acierto con que ha sabido 
elevarse por medios justificados y buenos á la categoria 
de oficial de sección del ministerio de Estado.

«Si se pide en los diputados ardiente deseo de bienes 
para la patria, aspiraciones sublimes en favor dé la re­
volución, notemos que ha nacido del foco de la revolu­
ción misma, que ha corrido sus primeros y mas inmi­
nentes peligros, y que por lo tanto debe amar con en­
tusiasmo la revolución.

«Si se. quieren-en un diputado abnegación y valen­
tía, el Sr. Cánovas del Castillo ha dado pruebas inequí-* 
vocas dé ambas magníficas cualidades : hemos dicho 
qué escribió el programa de Manzanares; pues bien, no 
habiendo imprenta en éste pueblo, fue él solo á Ciudad- 
Real, donde rehusaron imprimirlo, en cuya virtud 
emprendió el camino de Madrid, penetró en la villa, 
lo hizo imprimir, distribuyó entre sus amigos tres mil 
ejemplares, y con los restantes volvió á incorporarse 
al ejército libertador. ¿Qué mejores prendas pueden re­
clamarse á un diputado que puro y acrisolado civismo, 
sanas y buenas ideas de libertad, ilustración y talento, 
abnegación y valentía?

«¿Se desea saber ahora por cuáles otros méritos aco- 
jemos tan ávidamente su nombre para diputado?

«Porque D. Antonio Cánovas del Castillo es la espre- 
sion personificada de nuestra juventud ardiente, entu­
siasta, patriota, liberal, honrada, justa y entendida.

«Y sobre todo, porque D, Antonio Cánovas del Casti­
llo es hijo de Málaga, criado y educado en ella, y co­
noce perfectamente las necesidades politicas y materia­
les de la localidad. Este es para nosotros su principal 
blason. La, provincia de Málaga no debe ser representa­
da mas que por sus hijos, que hartos tiene beneméritos 
que nó defraudarán sus esperanzas.

«Una éscepcion tiene para UosótróS el Sé. Cánovas 
del Cástillo, que no tardaría, a nuestro juicio, en des­
aparecen esta es la de ser empleado; muchas veces 
hemos defendido el principio de que ningún depen * 
diente del gobierno debe tener entrada en las Cámaras 
legislativas; pero creemos que una vez honrado el se­
ñor Cánovas con el sufragio de su pueblo nativo, se 
aprésurariá á sacrifie ,r dé nuevo sü convéniéncia pro­
pia en aras de la conveniencia pública.»

El Comercio de Granada estraña que se acu-: 
se al gobierno actual, y despues de pintar el 
efetado en que dejó la administración el ante­
rior, dice;

«¿De qué se quejan, pues, los que tildan al actual 
gabinHé por su falta de acción? ¿Pretenden que legisle 
por medio de decretos? ¿Quieren que las grandes cues­
tiones en qué estriva la felicidad de la patria se acuer­
den y sancionen sin la precisa concurrencia de las 
Córtés? Si tal desean, demuestran, ó que no condoén 
las aspiraciones; las 'tendencias y los resultados de lá 
revolución, ó que guiados por la mala fe, censuran 
con torpe intención lo que forma justamente la cualidad 
nías recomendable del ministerio. Encérrado este en 
un pequeño círculo, del qué no puede salir sin traspa­
sar sus atribuciones, da una prueba palpable de libe­
ralismo, reduciendo sus medidas á la parte puramente 
gubernativa, que es la que le compete, dejando intac- 

í tas las grandes inejoras que necesitan leyes especiales, 
para que las Córtes del reino, únicas competentes en 
la materia, discutan y aprueben lo que estimen mas 
conveniente. El gobierno se ha limitado á reproducir 
algunas de las leyes indispensables, ya para él orden de 
las elecciones próximas, ya pora el de la prensa, y al-' 
gUna otra de necesidad tan perentoria, que sin ellas no 
hubiera podido marchar un diá la máquina adminis­
trativa; pero fuera de esos casos, la prudencia ha sido 
el norte del gabinete, y el constitucionalismo la norma 
de su conducta.»

EtPeninsular de Valencia publica el siguien­
te docümento:

«Habitantes de la provincia de Valencia.- Hoy revi­
ve vuestra diputación provincial de 1843. Esta fecha, 
sin embargo, marca solo un recuerdo, no una normó 
de conducta. El tiempo no retrocede, avanza siem­
pre. Once años de persecuciones y desgracias son, por 
otra parte, lección muy provechosa para gobernantes y 
gobernados: no la olvidemos los unos ni los otros.

«Pocas palabras darán á entender cuanto podéis es­
perar de la diputación: será honrada, amante del pais 
y liberal.

«Como honrada, llevará á la administración la afa­
nosa solicitud de un buen padre de familia: sin tregua 
ni descanso mirará por vuestros intereses; procurai á su 
adelanto y mejora; gastará solo lo necesario, y huirá 
siempre de lo supérfluo. Guiada por estos principios, 
Binperdeílos nunca de vista, examinará los presu­

puestos provinciales y municipales, y en punto á 
cuentas, tenedlo entendido, la justicia tocará los lími­
tes de la severidad. La revolución de julio no ha es­
crito en vano en su bandera las palabras, economía y 
moralidad.

«Como amante del pais dispensará protección eficaz 
á. las mejoras útiles que proyecten las localidades: 
atenderá á la conservación, y en cuanto posible sea, á 
la nueva construcción de caminos prorincialéS y veci­
nales: y sobre todo, será objeto de prédileccion espe­
cial y de celo incansable la continuación del puerto y 
del ferro-carril. Un sentimiento universal ha declarado 
qué estas dos grandes empresas encierran el porvenir 
de lá provincia de Valencia.

«Como liberal, no quiere ni aun recordar el nombré 
de pasadas divisiones. Su dogma político es lá .soberanía 
nacional, y su primer deber, en estos momentos solem­
nes, contribuir á que la representación de la soberanía, 
las Córtes Constituyen tes, sean la espresion libre, ge- 
nUina, verdadera de la conéiericia.universal. Para con­
seguirlo lo asegura firmemente, la mas estricta impar­
cialidad presidirá todos los actos preparatorios de la 
elección.

«Esto ofrece la diputación; coh ániinó resuelto de 
cumplirlo: da por fiadores la honradez y patriotismo de 
sus individuos, la publicidad de todos sus actos. En 
cambio sé atreve á pediros confianza én Su administrá- 
cion.

«Esperamos, pues, tranquilos el voto de esta nación 
magnánima: cúmplase su voluntad. Asi lo han prome­
tido Espartero y O'Dorinélí; y ’en él ebrazon de los hé­
roes no tiene cabida la perfidia: asi lo garantiza la de­
cision del ejército y .de la milicia nacional.

«Valencia 19 de agosto de 1854.—El presidente, 
Carlos Maria de la Torre.—Antonio Hipollés.—losé 
Benavent.—Manuel Benedito.—Joaquin Gimenez.— 
Bernardo Franco.—Domingo Capafons.—Ventura Es­
teban.—Antonio Villalobos.—Pranciscó Ferrandis.— 
José Tomás Rodrigo.—José Ansáldo.—Francisco Ro­
driguez Trelles.—Alonso Navarro.—Antonio Sanchis, 
secretario.» ■

Leemos en Ët Coruñés:
«Sabemos que el señor alcalde constitucional detes­

ta ciudad. Di Emilio Fernandez Cid, convencido de la 
conveniencia dé terminar lá destrucción de las mura­
llas del derribo, se ha dirijido con este objeto, á la jun­
ta de la provincia. Nó podemos menos dé unir nues­
tros votos á los del señor alcalde, que son los de la 
población, para que sé realice tan importante mejora. 
En ella no hay interés particular ninguno, ni miras 
mezquinas. Todo es para la salud de los moradores, 
parala comodidad del público y para el embelleci- 
mientb de la ciudad. Reproduciremos el maries lo que 
à propósito de esto dijimos hace tiempo, y cuando se­
mejantes asuntos solo podían tratarse eon suma parsi- 
mónia.»

He aquí la triste pero exacta descripción que 
hace uLiestro ilustrado colega Là Nación, de 16 
que eran nuestros Parlamentos y ministerios 
antes del glorioso alzamiento nacional:’

«Es tal la importancia que damos nosotros á la cir* 
cular del Sr. Santa Cruz sobre la libertad de las elec­
ciones, que no podemos menos dé tratar esta materia 
con un detenimiento mayor que el que le hemos pres­
tado en nuestro último número.

«Una de las causes primordiales que habían traído á 
nuestro país al vergonzoso estado dé que acabamos de 
Sácarlo, érá indudablemente el sistema que, se emplea­
ba para llevar al Parlameuto mayorías dóciles y servi­
les. La amenaza arrancaba el voto dé manos del elec­
tor honrado; la corrupción disponía dél voto del elector 
complaciente; y si esto no bastaba, se acudía áun me­
dio muy sencillo de dominar los comicios, dando el 
derecho al que carecía de él, y quitándoselo al que se­
gún la ley lo disfrutaba.

«En virtud de esta téoriá, admirablemente practicada, 
y constantemente ejercida, con acompañamiento de 
violencias, destierros, multas gubernativas y otra infi­
nita serie de coacciones; se creaban esas llamadas Cór­
tes que iban á recibir ía orden del dia á las antesalas 
de los ministerios , y que no obedecían otra voz de 
mando que la que partía del banco azul para decir 
si ó no, áegun acomodaba á los intereses, siempre 
personales, de los consejeros dé la corona,

«En virtud de esta teoría se .formaban esas Córtes 
compuestas en su mayor parte de empleados sin vo­
luntad y sin conciencia, y que no desempeñaban otro 
oficio que el de sacar y repartir destinos para sus pa­
rientes, amigos, comensales y servidores.

«No había cuestión grave en que los ministros no 
estuviesen seguros de la victoria; las dificultades no 
consistían en la tribuna, sino en saber el precio de 
cada voto.

«Los clamores de las oposiciones, los gritos de in­
dignación de los pocos diputados de las minorías, eran 
escuchados con una risa de desden, con esa risa des­
preciativa cort que el vicio saluda á la honradez cuan­
do la tropieza en su camino.

«En virtud de esta teoría que hacia subir la corrup­
ción de abajo para arriba, tomaba formas y dimensio­
nes la otra corrupción, que partía de arriba para 
abajo.

«El comicío corrompido eñjendraba el Parlamento 
corrompido; y el Parlamento corrompido daba vida al 
gobierno corrompido; y estas tres corrupciones he­
diondas se eslendian, propagaban é infiltraban por to. 
das las arterias de nuestro cuerpo social. Asi es que la 
corrupción lo dominaba todo, y todo lo avasallaba; era 
el supremo imperante de nuestros destinos, era el 
sucio manjar con que se alimentaba la España oficial 
desde el humilde secretario de ayuntamiento, hasta el 
soberbió sccré’átió del despacho.

«¿Y qué había de resultar de aquí? Lo que resultó: 
el despojo de nuestra riqueza; la usurpación de nues* 
tros derechos; tiranía asquerosa dentro; mengua hu­
millante fuera; él oprobio del nombré español; laafreh- 
ta de la dignidad humana.

«Y despues de esto, y á consecuencia de esto, suce­
dió que la corrupción de los ministros hasta tuvo as­
cos de ver delante de sí la corrupción de los Parlamen­
tos, como lÓ había tenido Tiberio de ver ló del Senado; 
sucedió que àl hallarse él leproso retratado en el es­
pejo de los leprosos, se espantó de su figura y cuidó de 
que no hubiese en adelantó cristal donde se reflejasen 
sus llagas; sucedió que la corrupción ministerial de­
cretase su omnipotencia y la Unidad dé su persona.

«De aqui salieron lá's tentativas de los golpes de Es­
tado; dé aqui nacieron, como nace el gusano dé la fér- 
mentacion pútrida, los ministerios Bravo Murillo y los 
ministerios Sartorius, qué querían ser, y con derecho, 
él único'éímbot'o., lo'é únicos y ésclurivos representantes 
de la corrupción dividida antes entre los gobiernos y 
los Parlamentos.

«A este estremo habíamos llegado; era el último es­
labón de la cádéna, dé ésa cadena qUe se había em­
pezado á forjar eri los comicios, y que se había con­
cluido en los consejos del gabinete.

«Perú España no éra la Roma dé los Caligulas. Des­
pertó dé sU sueño, sé avergonzó de su deshonra y 
empuñó el fusil de la libertad, fusil enmohecido, sí, 
mas útil y suficiente pará el combate y la victoria.

«Los ministerios corrompidos cayeron para no vol­
ver á levantarse jamás mientras tengamos patriotismo 
en el corazón y sensatez en lá cabeza. El pueblo gran­
de, poderoso, irresistible los’mató y les ábríó la huesa.

«Los Parlamentos corrompidos Cayeron también pa­
ra no volver á mancharnos de nuevo mientras tenga­
mos gobiernos de probidad en su conciencia, de rec­
titud en sus operaciones. La Circular del Sf. Santa 
Cruz acaba dé dáríes el golpe de gracia y dé amorta­
jarlos con la túnica de su ignominia.

«El pueblo entra desdé abora en el pleno ejercicio 
de su soberanía: á sü frente marcha la espada de Lu- 
chana y custodia sus flancos el brazo de Lucena.

«La voluntad nacional no pUedé menos dé cumplir, 
se y se cumplirá. ¡Guay del que se oponga á ella!»

SECCION OFICIAL*

{Gaceta d,e ayer.)

MINISTERIO DE ESTADO.

EspostcioN Á S. Mi
Señora: La conducta del ayuntamiento constitucio­

nal de Madrid, desde que fue llamado por la junta de 
salvación, en médío de la horfaUdad én qué se encon­
traba éste pueblo, ha sido constantemente, y sigue 
siendo en todos los instantes, superior á cualquier 
elogio.

La villa y la nación entera le deben un grán reco­
nocimiento , que pagarán en cordiales bendiciones. 
V. M. le debe asimismo una muestra insigne qne de­
clare que ha apreciado su patriotismo y sus desvelos, ÿ 
que es por la Constitución del Estado la dispénsadorá 
de los honores públicos. .

Parúendo de estos sentimientos, y én la imposibili­
dad de distribuir tal muestra sin que se debilité entré 
todos los individuos de la corporación municipal, el 
ministro que'suscribe, de acuerdo con sus compañe­
ros, tiene la honra dé proponer á V. M. él decreto ad­
junto, que está seguro há de ser benévolamente aco- 
jido por su real ánimo.

Pocas veces, señora, se habrá conferido là gran cruz 
de Gárlos III al mérito y ála virtud, según dicé su 
lema, con un acierto mas évi tenté que en el caso ac­
tual; pocas Veces se habrá llevado con un título mas 
justo j ni en réoómp'éñáá de serriciós mas patrióticos.

Madrid 22 de agosto de •k54.—Señora.—A L. R. P. 
dé V. M.—Joaquin Francisco Pacheco.

REAL DECRETO.

Conformándome con las razones que me ha espuesto 
mi primer secretario de Estado y del Despacho, de 
acuerdo con'el parecer’dé mi Consejó dé ministros, ven­
gó en decretar lo siguiente:

Articulo único. Queriendo dar al ayuntamiento 
constitucional de Madrid una prueba de mi aprecio y 
gratitud por los servicios que está prestando desde su 
reinstalación, vengo én conceder la gran cruz de la 
real y distinguida orden dé Carlos III, libre de gastos, 
al alcalde primero D. Ignacio de'Olea, en representa­
ción del mismo.

Dado en palacio á véinté y dos de agosto de mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está runricado de la 
real mano. — Refréndádó.—El ministro de, Estado, 
Joaquin Franciscó, Pacheco.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
REALES DECRETOS.

Vengo en declarar cesante á D. Remigio Garcia del 
Villar, magistrado de la audiencia de Cáceres.

Dado en palacio á diez y ocho de agosto dé mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la 

real mano,—El ministro de Gracia y Justicia, José 
Alonso.

^1. ■ ■
Para la plaza de magistrado de la audiencia de Cá­

ceres, vacante por cesación de D. Remigio Garcia del 
Villar, Vengo en nombrar á D. Francisco Sanchez Oca­
ña, juez de primera instancia del distrito de Lavapies 
en esta córte.

Dado en palacio á diez y ocho de ago.sto de mil 
ochocien'os cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, José 
Alonso.

Por reales ordenes de 17 y 18 del corriente S. M. 
sé háseryido declarar cesante á D. Agustín Posada y 
Herfeba, juez déprimera instancia de Logroño, y nom­
brar pára dicho juzgado, en comisión, á D Ildefonso 
Sah Millan; declarar cesante á D. Mariano Valero y 
Soto, juez que era del distrito del Barquillo de esta 
corte, y nombrar para el mismo á D. Manuel Maria 
Basualdo, cesante de la misma clase; declarar cesarte 
á D. Juan de (Cárdenas, juez de primera instancia del 
distrito del Prado, en la mhma, y nombrar para él á 
D. Gervasio Ucelay, cesante de Zaragoza; declarar ce­
sante á D Fernando Madrazo, juez de primera instan­
cia del distrito de las Vistillas de esta capital, y nom­
brar para el. mismo á D. Vicente Sebastian Garcia, que 
lo es de Huelva, de la misma clase; declarar cesante á 
D. Toribio Alvarez, juez de primera instancia del dis­
trito del Norte, en las afueras de esta corte y nombrar 
para el mismo á D. Alberto Santías, cesante de Mála­
ga; declarar. cesante á,D. José Balbino Maestre , juez 
de primera instancia del distrito del Mediodía, en las 
fueras de esta .córte, y nombrar para el mismo á don 
Francisco Celestino Gutierrez, cesante de Bilbao; de­
clarar cesante á D. Juan Indalecio Muñoz, juez de pri­
mera instancia del distrito de la Universidad de esta 
córte, y nombrar áD. Andrés Puch, juez cesante.de 
Barbastro, para el juzgado de Huesca, que está vacante 
por no haberse presentado á servirlo el últimamente 
nombrado.

-—^g»»aB »^<»» — 

SECCION ESTRANJERA.

La telegrafía privada remite los siguientes partes: 
«Berlín, viernes por la tarde, 18 de agosto.—La 

Correspondence prussienne publica un nuevo artícu­
lo, en el cual dice, que si bien es cierto que la eva­
cuación de los principados del Danubio por los rusos, 
no llena todos los estremos que últimamente Se han 
propuesto las dos grandes potencias alemanas, no deja, 
sin embargo, esta medida de ser mas satisfactoria que 
la contestación qüé sé dió á la nota de Viena de 3 de 
junio último, toda vez que concede mas de lo que sé 
exijia en ella. En su consecuencia se halla ya comple­
tamente ejecutado el artículo adicional rela'ivo á las 
recíprocás ó blígaciones que se impusieron las espre- 
sadas potencias. Pero si en lo sucesivo se conceptua­
se necesaria á los intereses de Alemania la presenta­
ción de otras bases, las potencias contratantes confe­
renciarían de nuevo sobre una operación ajustada 
en sentido del tratado austro-prusiano hecho en 20 de 
cbril último.

«Pb'r Él Nicolas que ha llegado ya á Danzick, se sa­
be que el número de tropas aliadas que desembarcaron 
para atacar á Bomarsund ascendían á 11,000 hombres.

«Viena, viernes 18 de agosto.—Ha sido prorogado 
hasta últimos del presente el plazo para la suscricion á 
el empréstito.

wEzernowltó, 16 de agosto.—Los rusos se retiran y 
parece que tratan de establecer su cuartel general en 
Ismail.

«Marsella, viernes 18 de agosto.—El paquebot de las 
mensajerías imperiales que acaba de llegar trae noti­
cias dé ConStantinopIa hasta el 10, y á esta fecha se 
decía que se había retardado la espedicion contra la 
Crimea, con motivo de los grandes calores.

«Deben regresar á Varna las últimas embarcaciones, 
conlos navios Napoleon, Carlo-Magno, Agamenón y 
los almirantes Charner y Lyon.

«De Francia Se envian 10,000 fusiles á Schamge.
«Se espera el 25 en Constantin' pía á Saind-Pachás 

ya han llegado á esta ciudad algunos refuerzos ingleses, 
asi como también el convoy tunecino.

«Atenas 12 de agosto.—El rey Othon insiste en ne­
garse á suprimir los irregulares.

«La Gazette de Cologne anuncia qüe ya se há dado 
una solución á la cuestión eclesiástica que tanto ajit a 
el gran ducado de Baden. Según esta, se acaba de ce­
lebrar un convenio interino entre la corte de Roma y 
aquel gobierno, por el cual el arzobispo retirará la 
disposición que adoptó sobre la administración dé los 
bienes eclesiástico-, y levantará las escomuniones quo 
lanzó contra diferentes funcionarios públicos.»

SECCION DE PROVINCIAS.

Dice El Comercio de Cádiz:
«En Medina Sidonia ha habido desórdenes cuyo ori­

gen y pormenores ignoramos. El Nacional habla de 
sucesos lamentables, de una asonada que ha derribado 
á los progresistas. La Palma añade que la causa ha 
sido el no llevarse á efecto desde luego el reparto de 
tierras; cree que debe restablecerse inmediatamente 
el ayuntamiento de 1843.»

Leemos en El Ancora del 18:
«Anteayer una comisión del Exemo. ayuntamiento 

pasó á despedirse del Exemo. señor marqués del Due­
ro. El señor marqués antes de ausentarse de Barcelo­
na, ha dirijido á su cabildo municipal una comunica­
ción concebida en los términos mas satisfactorios y 
lisonjeros. A las dos y media de la misma tarde de 
anteayer, á la presencia de un numeroso gentío y de
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las muchas'y disüngHtdas personas que fueron á des- 
pedirle, salió para la córte el simpático Excmo. señor 
marques del Duero, que deja en Barcelona inolvida­
bles recuerdos de Ja prudencia, valor y humanidad 
que ha desplegado en dias muy azarosos para la capi­
tal de Cataluña. Al despedirse de. lo.s representantes 
de algunas corporaciones y de varios amigos .suyos 
que acu d 'ron al palacio do la capitanía general, les 
manifestó su gratitud por la cooperación que le hablan 
prestado durante los dias de prueba, y espresó su 
sentimiento por la impo.sibilidad en que se. veia, á 
causa de la premura del tiempo, de despedirse de to­
das aquellas personas de quienes conservaba un grato 
recuerdo su corazón.

«Tenemos el gusto de participar á nuestros lecto-es 
que el Sr. Madoz se halla completamente restablecido 
desús dolencias; tanto, que en el dia de ayer ha des­
tinado algunas horas.al despacho de los importantes 
asuntos que le rodean.»

Dice El Valenciano del 18:
«El lunes de la presenté semana vagaban por el ca­

mino de Chiva, y punto llamado el Algarrobo de los 
lad.ones, seis hombres armados, que robaban á los pa­
sajeros impunemente ÿ sin que nadie pudiera ahu- 
yen arles de aquel sitio. Entre los robados, podemos 
citar íi unos castellanos, á quienes despojaron de urios 
3,000 rs., dejándolos en el mayor deséóhSueló,' pues 
era el único capital con que contaban para su pobre y 
reducido comercio.

»E1 mismo dia lograron unos rateros entrar en una 
casa del barón de Llaurí, en esta ciudad, con ocasión 
de estar sola, y tuvieron la desvergüenza dé llevarse 
con igo una mesa de despacho del apoderado de dicho 
.«eñor, mesa que ha aparacido despues en el cauce del 
rio Turia y cerca del punto llamado de la Pechina. 
Afortunadamente solo la vaciaron de cuanto dinero 
cont nia, sin tocar para nada los interesantes papeles 
que encerraba, que felizmente se han salvado todos.

»Esto es lo que pasa en Valencia y sus afueras en el 
mes de agosto, que es cabalmente en el año la estación 
mas socorrida para la.s clases pobres. Si la guardia civil 
no cubre desde luegoJos.mismos, puntos que cubrían 
antes, aun tendrá la milicia que salir á cubrirlos, so­
peña de qué seamos todos víctimas del robo y del 
pillaje.»

Leemos en un periódico de Málaga:
«El vasto y patriótico pensamiento de la union ibérica 

ha encontrado en nosotros un eco profundo: parécenos 
uno de los proyectos mas considerables y dignos de 
cuenta que pudiera surgir de la revolución de julio, y 
por Jo tanto nos hallamos resueltos á darle todo nues­
tro firme y decidido apoyo.

»lje noticias dél cólera en Andalncia, nada nuevo 
tenemos que comunicar á nuestros lectores. El estado 
setnitario de Málaga es tan bueno como siempre. Sin 
embargo, convendrá que no se descuiden las precau­
ciones.

.»M tfáfico mercantil está bastante paralizado en esta 
plaza. Esto proviene principalmente del estado de Bar* 
celona, Sevilla, Cádiz y oíroc punto.s, con los cuales 
mantienen casi todas sus relaciones comerciales.»

Dice el Eco de los libres de Huesca, de igual fecha:
«Ha regresado de su espedicion la fuerza ciudadana 

de esta capikil que al mando del subteniente D. Hilario 
Tosa’ fpasó á Boltáña auxiliando á la comisión encarga­
da de abrir espediente informativo sobre las últimas 
ocurrencias de aquélla villa. Nos consta que ha reci­
bido obsequios y distinciones de todos los pueblos del 
tránsito, pero, muy particularmente del de Alquezar; cu­
yos vecinos, entusiastas por la libertad, y porla intitucion 
del pueblo armado, salieron á recibir á nuestros her­
manos con una música á media leguaj admitiéndolos 
luego en sus hogares en medio de repetidos vivas, con 
pruebas inequívocas de verdadera fraternidad- Mas tar­
de los obsequiaron con dulces, refrescos y licores, pro- 
curSndo por este medio demostrarles cuán arraigado 
se halla en sus corazones de verdaderos patriotas el 
sentimiento de libertad, y cuánto esperan en favor del 
pueblo, del valor y de las' virtudes de esta milicia na­
cional. El pueblo de Alquezar hizo justicia á una fuerza 
armada, que sin verdadera organización, está liando en 
los importantes servicios que ha prestado y presta to­
davía, rep tidísimas pruebas de subordinación y demas 
virtudes militares.

»Los individuos, todos, de la partida espediciona- 
ria á Boltaña, conservarán eternamente un grato re­
cuerdo de las distinciones recibidas en Alquezar, asi 
como también de los demas pueblos en que han toca - 
do para el desempeño de su comisión.

»Por nuestra parte, no podemos menos de añadir 
que hemos tenido una completa satisfacción cuando 
acercándonos á sus círculos, les hemos oido relatar 
con la espresion del mas profundo reconocimiento, 
los obsequios que han recibido mientras han estado 
separados de sus hermanos.»

Leemos en el Diario de Barcelona del 19:
«Hemos oido repetidas quejas acerca de los abusos 

y desmanes que se permiten una pequeña parte de 
las personas que trabajan en las obras de las murallas, 
mientras que los demas cumplen honrada y pacifica­
mente con sus deberes, en cuanto sus fuerzas lo per­
miten. Los primeros insultan á los transeuntes; hacen 
escarnio de sus jefes inmediatos, cantan, juegan, se 
sientan á la sombra de los árboles, hacen menos de 
lo que pudiera hacer un niño de corla edad y promue­
ven frecuentes alborotos. Semejantes escesos, cometi­
dos en su mayor parte por gente forastera, compro­
meten Ja buena reputación del morigerado pueblo 
barccmiiés y hacen ineficac s ó que aparezcan como 
mal aplicados, los cuantiosos gastos que se están sos­
teniendo para proporcionarles ocupación. También 
algunos muchachos, que prefieren la vida vagamunda 
á un trabajo metódico, han abandonado las fábricas para 
ganar mejor jornal ocupándose en Jas obras púbJicas. 
Las ceJo>as autoridades que se haJlan al frente de esta 
capital no consentirán que lo.s verdaderos pobres ó Jos 
honrados operarios, que por razon de Jas circuns­
tancias carecían de ocupación, sean confundidos con los 
que tan mal uso hacen de Ja protección que se les dis- 
pena.»

Dice tJ Ancora de la misma capital:
El Sr. Madoz, digno gobernador de esta provincia, 

ha reunido diferentes veces á los panaderos de esta 
capital, y según el resultado de sus eficaces gestiones 
ha obtenido Ja mayor seguridad de que no fuJtan en Ja 
misma acopios de grano.s y harinas, y de que no se 
encarecerá por ahora eJ precio deJ pan'.»

La comisión provincial de Barcelona ha publicado 
la siguiente alocución:

Habitantes de la provincia de fíarcelona.
«Habiendo llegado á ser desgraciadamente un hecho 

i notorio la existencia del cólera-morbo asiático en esta, 
capital, y en la persuasion de que ningún tort or debe ya 

. infundir á este vecindario; la comisión provincial pêrmà,- 
nentè de sanidad en sesión dé es'e dia, ha acordado 
hacer la declaración oficial para los efectos preveni­
dos en Ja ley.

«Barcelona 18 de agosto de 1834.—El gobernador 
: civil presidente, Pascual Madoz.—Marcelino Durana.

—Juan Népomuceno Folch.—.Xntonió Mendoza — 
Ramon Ferrer y Garcés.—Francisco Juanich.—Jaime 
Sado.—Jaime Bofill.—Antonio de Toda.-José Viño- 
las.—Antonio Martrus.—Francisco Pulido.—José Ar- 
mentér.—Vibtor Maria de Grau.—Manuel Villalonga »

Dice El Porvenir de Sevilla del 19:
«Continuamos disfrutando de un calor sofocante que 

postra y debilita. Los facultavos recomiendan una ali­
mentación arreglada^ pero nutritiva.

»Sabemos que la junta de sanidad ha acordado prohi­
bir las comunicaciones con Jos puertos. Esta determi­
nación nos parece muy oportuna; pues si ahora, des­
pues de haber emigrado mas de 40,000 personas, en­
trasen en Sevilla, indudablemente se cebaría la enfer­
medad, como sucedió en 1833 »

Leemos en La Constancia de Granada del 20:
i «Continuamente llegan á nosotros los clamores de 
j muliitud de pueblos que se quejan por estar dominados 
[ todavía de Ihs mismas autoridades que ejercieron toda 
; clase dé violencias en la anterior administración. Muy 
í enhorabuena que los hombres probos^ honrados y jus- 
i tos que hubiera al frente de esos pueblos, se conserven 
; y se utilicen en la época actual; pero los que por mu- 
■ chos Conceptos han sido agentes de Jas elecciones mo- 
i deradas y órganos pagados por la arbitrariedad,esos de- 
’ ben deponerse por la junta superior de provincia, en 

tanto hay otras autoridades que lo puedan hacer.
«Frecuentemente se ven de noche por Jas caJ Jes bas­

tantes paisan"s armados cada cual con su correspon­
diente sable, sin quemadle los moleste en lo maspequé- 
ñoj ni se procure saber la causa del uso de esta arma, 
ni el objeto con que Ja IJevan: creemos que esto debe 

: llamar la atención de quien corresponda, y evitar este 
; armamento estraño que nadie ha autorizado, ni con- 
i duce á objeto alguno que nosotros sepamos.

El Diario Alercantil de Valencia del 2f da la noticia 
siguiente;

«La milicia nac ional obsequió anteanoche con una 
brillante seren ita al Sr. O,‘Lawlor con motivo de ha­
ber acepta do de nuevo dicho jefe el cargo de sub-ins- 
p-ector dé aquel cuerpo- La música, con el inmenso 
gentío que la acompañaba, pasó luego á obsequiar al 
señor gobernador y otras personas.

«Se nos ha asegurado que, se está gestionando para 
que recobre el gremio de mareantes de esie puerto el 
derecho de verificar Ja carga y descarga de Jos buques 
que disfrutaba hace algunos años, y de que fue privado 
en beneficio del comercio, al cual se concedió enton­
ces la facultad de valerse de,quien quisiera para aque­
llas faenas.»

Del mismo periódico copiamos lo siguiente: '
»Gobierno civil de Ja provincia de Videncia.—En­

tre Jos varios medios que se han escojido para reu­
nir fondos con que pueda acudirse al socorro de la 
inmensidad de operarios que han quedado sin trabajo 
por efecto de la pJérdidá ti tal de la cosecha de la seda 
y de la consiguiente paralización de Ja fábrica de tor­
cidos y tejidos, ha parecido que debía comenzarse por 
eJ de Ja suscricion voJuntaria, tanto porque este es eJ 
orden naturaJ que debe seguirse cuando se demandan 
sacrificios, como porque en materia de humanidad, 
piedad y reJigion, eJ llamamiento hedió á la virtud es 
de esperar que por sí solo ofrecerá grandes resulta­
dos.»

«De acuerdo, pues, con la junta que he tenido el 
honor de presidir, y que se ha creado espresamente 
con el grande objeto de proporcionar los medios de 
aliviar la suerte de la referida clase de operarios; invi­
to á todas Jas gerarquias y estados, á las fortunas con­
siderables, y á Jas medianas fortunas, á que tomen par­
te en una suscricion tan fecunda en bienes que seria 
difíciJ enumerar; y si cada una de las personas que 
comprende la invitación se desprendiese, como lo espe­
ro, de una pequeña parte de su riqueza con el lauda­
ble objeto que queda espresado, la suerte de esta nu­
merosa clase de obreros á bien poca costa podría ser 
atendida.

»En el interés de- todos está que la suscricion sea 
copiosa, porque solo asi podrá evitarse la necesidad de 
recurrir a otros medios que, aunque equitativos, no 
tendrán jamás el mérito que en si tienen los actos di­
manados espontáneamente del corazón.

»Desde este dia queda abierta la suscricion en las 
oficinas de los periódicos Diario Aíercanhl; El Va­
lenciano, El Justicia y El Peninsular, que para Ja sa­
tisfacción de todos pubJicarán en sus números los nom - 
bres de los suscritores.

»VaJencia 20 de agosto de 1854. —Carlos M. de la 
Torre. »

Hallamos estas noticias en los periódicos de Barce* 
lona. >

«Ayer hubo un amago de incendio en una tienda de 
la calle de la Espaseria ocasionado por Ja rotura del 
conducto del gas, pero Jos auxilios fueron tan prontos 
que se logró su estincíon en brevísimo tiempo. Con- 
todo tuvo que lamentarse una desgracia, pues alar­
mada una mujer del piso superior, se arrojó por el 
balcon á la calle fracturándose una pierna.

«Invitamos encarecidamente á las muchísimas per­
sona s ausentes de esta capital y que han dejado en 
ella sus cas as herméticamente cerradas, á que, cum­
pliendo Jas disposiciones de la comisión permanente 
de unidad, acudan ó envíen al menos quien ventile sus 
habitaciones y haga que se disipen Jos miasmas ma­
lignos que pueden haberse originado en Jas mismas 
Muévenos á esto eJ haber sabido que en estos últimos 
dias al proceder un señor alcalde de barrio álaaberiu- 
ra de una habitación, fue tal el hedor que de ella ge ex- 
haladó ocasionado por dos galos en estado de comple­
ta putrefacción^, que dicho señor alcalde y los señore-s 
que le acompañaban qued iron casi asfixiados ¿No se­
ria tal vez muy conveniente que á Jos sugetos que asi 
comprometen la salud pública se les únpusiese una 

fuerte multa, que podría aplicarse en favor délos in- 
felice.s quíen los hospitales están pagando quizás la 
pena de ngenas imprudencias?

«Habiéndose concebido sospechas de que se extraía 
fraudu'entamcnte piedra procedente del derribo de las 
murallas, so consiguió la detención de un carro car­
gado de dicho .mat erial en el territorio del vecino pue­
blo de San Gerva sjo, procediéndose á Ja captura de 
una ó dos personas acusadas de haber cometido un 
delito, que en d istintas ocasiones se ha perpetrado 
con lamentable frecuencia, en Jos puntos de esta capi­
tal en que se lleva á efecto la. remoción de empedra­
dos ó se verifican obras públicas y particulares.

Dice El Centinela dé Salamanca:
Por carta de un liberal, Jiijo de esta ciudad, resi­

dente en la de Palencia, se sabe que el dia 17 del ac 
tual se sublevaron en dicha ciudad los carlistas, salien­
do armados numerosos grupos de uno desús barrios 
escéntricos, al mando de un facioso de cuenta, gritan­
do viva Carlos V, con su correspondiente acompaña­
miento de blasfemias. Que se dirijieron á SorprenueV al 
resguardo de una de las puertas de Ja ciudad; y no ha- 
biéndoJo conseguido se ladeJantaron sobre el cuerpo de 
guardia del principal compuesto de ocho nacionales y 
un sargento, á donde acababa de llegar un oficial de 
ejércit^o á noticiar la intentona. Que allí se trabó 
un combate; pero que á los primeros disparos ca­

yeron muertos el jefe carlista y otros dos del primer 
grupo, quedando heridos algunos mas,, y dispersando 
el resto. Que los nacionales hicieron algunos prisione­
ros; y que se está instruyendo sumaria sobre todo lo 
ocurrido, y sus antecedentes. Que la conspiración era 
muy vasta; y que no será la única tentativa, aun cuan­
do también frustrada la de Palencia.»

-----------------MSI O ^•—i ...........

GACETILLA.

LlamamoB muy particularmente la atención del 
bello sexo, que esté por casar, hacia el anuncio que ha 
aparecido en Jas esquinas de la sociedad conyugal ó 
Agencia del matrimonio. Parecé que esta empresa sé 
propone realizar bodas ventajosas^, á cuyo efecto se ofre­
ce á todo el que se halle necesitado de aquel sacramen­
to. El que quiera, debe remitir á las oficinas de la 
aeencia, su nombre, retrato, relación de méritos y 
prendas personales, etc. '

Un amigo nuestro, dice que e-ta corporación debería 
ser denunciada como ilícita y subversiva, pero esto no 
pasa de ser una rareza suya, bija de sus doctrinas par­
ticulares acerca del matrimonio. Por lo demas, la 
agencia está en su derecho; y esperamos qué tenga 
gran acojida del público. Viudas que aspirais ála 
reincidencia, solteras que os desesperáis, pollos, que 
calculais y queréis pecunia, solteros, en fin, de uno y 
otro sexo, apresui acs á remitir á la agencia vuestros 
documentos para que^ se OS forme espedientes , y no 
hagais caso de los epigramas y chanzónetas que cua­
tro descontentos propalanuzontra el consorcio..El casa­
miento es el estado natural del hombre, y si no le va 
bien con él, es porque está averiguado que al hombre 
no le va bien con nada. Y si ha nacido para padecer, 
que se case y tres mas.

—El 18 salió de Barcelona con dirección á Madrid 
el Sr. D. Gorgonio Petano y Mazariegos, director de 
El Constitucional, con instrucciones para el gobierno.

—Anteanoche se dió en efecto, una magnifica se­
renata al marqués del Duero, y á los generales Infante 
y Messina.

—Se han adoptado escalentes y enérgicas medidas 
por el ayuntamiento para desembarazar la via pública 
y restablecer el orden en Jas plazas y calles.

Damos traslado de las siguientes palabras de El 
Esparterista de Zaragoza á La Esperanza y á El Ca­
tólico:

«¿A dónde íbamos á parar? ¡Cielo Santo! ¿Qué sig­
nifica esa nube de acólitos y alumnos que han llenado 
de dos años.á esta parte los ancliurosos claustros de 
los seminarios conciliares, hasta el númeroso prodigio­
so en la Península de 18 á 20,000?

«La enseñanza de Jos institutos provinciales iba pron­
to á sor absorvida por el monopolio déla eclesiástica, 
donde la baratura en sus matriculas, la fácil admisión 
y entrada en los seminarios. Ja poca escrupulosidad y 
ningún rigor en los exámenes de prueba de curso, y 
finalmente la esquisita prodigalidad de algunos seño­
res obispos en conferir ordenes indistintamente á to­
do el que reuniera unos pocos conocimientos de latín, 
escasa filosofía y algo dé moral estudiado por el vetus­
to padre Larraga; han sido, en nuestro concepto, ra­
zones mas que suficientes para que la juventud de las 
clases medias y aun ínfimas de la sociedad, aspirase 
desde luego á la carrera eclesiástica.»

—Parece que algunos profesores del hospital ge­
neral han solidado que se forme en aquel estableci­
miento una sección destinada á Ja milicia nacional.

—Tenemos á la vista el prospecto de un nuevo pe» 
riódico, titulado Las Cortes, cuya dirección está á car­
go del Sr. D. Camilo Alonso Valdespino.

Nuestro nuevo colega se publicará desde 1.° de se­
tiembre. Dios le dé buena andanza y larga vida para 
sostener su misión parlamentaria, objeto principal, al 
parecer, de sus tareas.

—Estado sanitario de Madrid —Poco fecunda en 
vicisitudes atmosféricas ha sido la tercera semana del 
corriente mes. Los vientos reinantes fueron del segun­
do cuadrante: la atmósfera estuvo nevulosa; algunas 
veces despejada, y no pocas revuelta: las columnas del 
termómetro y del barómetro se mantuvieron poco mas 
ó menos á la misma altura que en los días anteriores, 
y el calor, como acostumbraá suceder por este tiempo, 
ha sido inaguantable.

Siguen predominando Jas mismas enfermedades que 
en Ja uJtima semana, y de que ya tienen conocimiento 
nuestros lectores: en nada han varitido de índole ni de 
carácter; únicamente se observa en Jas calenturas ca­
tarrales, que con frecuencia se hacen gástricas, y es - 
tas suelen tomar Ja forma tifoidea ó Ja nerviosa. Las 
fiebres intermitentes, tercianas y erráticas han sido 
comunes, asi como también Jo fueron los casos de ron­
quera, reumatismo, viruelas, angina, tonsilares y algu­
na <jue otra erisipela. Respecto á Jas irritacionas gas- 
trO’intestinaJes, si bien disminuyeron en intensidad, 
no ha sucedido lo mismo en cuanto al número de lo?

Î que Jas padecieron; pero se vencieron bien con solo la 
I quietud, Ja dieta, las bebidas atemperantes y demul» 

ceníes,, y últimamente con la limonada cítrica gomosa/ 
Las defunciones fueron escasas y consecutivas por' 

lo general á padecimientos crónicos do las visceras 
contenidas en el vientre y pecho.

—^Monte de piedad. El dia 30 del eorriente «ei 
venderán las alhajas de oro, plata y pedrería; en el 31 
del mismo las de ropa.s que haya empeñadas en el mes 
de jubo del año próximo pasado de 1853, las que esta a 
rail de manifiesto en la sala do almonedas en los) 
dias 28 y 29; unas y otras podrán desempeñarse ó re­
novarse hasta el 29 del actual, menos en los dias 25 
y 26, destinados á su tasación.

En el dia 13 del próximo mes de setiembre se reco- 
nocerán las aliiajas existentes de todas las que fueron 
empeñadas en el mes de agosto de 1853; lo qne seavi» 
sa á los interesados en ellas, para que las desempeñen: 
ó renueven antes del citado dia.

COMUNICADO.

Señor director de La Union Liberal.
Muy señor mío: He de merecer de la bondad de us­

ted sé sirvarinsértar en su apreciablé y popular perió-; 
dico el siguiente comunicado que con está fecha dirijo 
á Las Novedades, en contestación á un suelto que ha i 
publicado sobre Ja construcción de fusiles.

Queda de Vd. muy atento S. S. Q. B. M.,
Ruperto DE Aguirre.

Madrid 22 de agosto de 1854.
Señor director de Las Novedad,es,

Muy señor mió; En un suelto de su apreciable perió­
dico correspondiente al 2ú de agosto, he visto que al 
contestar á mi comunicado inserto en La Union Libe-í 
RAL del 19, que trata de la construcción de fusiles, sej 
hace en un tono irónico y partiendo de inexactitudesj 
que debo rechazar. . .

Sepa el autor del artículo, que el firmante deí' co-í 
municado puede hacer alarde dé su patriotismo aca-, 
so con mayor justicia que él; que no en vano'Jse hai 
hecho una revolución para derrocar la tiranía y el 
monopo'io de unos pocos, y que en el estadio de la 

} prensa todas las edestiones de’intSrés''general dében. 
I dilucidarse; sin esclaraar en tono magistral y tratando : 

de ahogarla disensión, que no se concibe que seria-', 
mente se defienda la idea de que los fusiles estran- * 
jeras sean de deshecho, Lea con detención el articu-. 
lista mi comunicado, y se convencerá que no he di- 

; cho semejante cosa. Lo que he manifestado, y lo re- 
, pito es, que todos los fusiles que se han comprado en 

el estranjero han sido detestables, sin meter á.comba­
tir ni defender á los oficiales de artillería que hayan 
ido comisionados para su compra. La esperiencia habla 
inas alto que todas las comisiones de los distinguidos 
oficiales del arma, no creo yo que esté en el caso de 
mendigar de la sabiburia del ariiculista lecciones de 
sentido\ común. Guárdelas para sus discípulos.

El público juzgará quien de los dos tenemos mas pa­
triotismo: el articulista abogando para que las armas se 
compren en el estranjero, y yo defendiérVdTíTíTITc^si- 
dad de que nuestras fábricas no desaparezcan por con­
sunción. Para hacer una revolución y derrocar la tira­
nía no liemos necesitado fusiles, y yo le llagó Ja justi­
cia de conceder al autor del suelto, que si la libertad 

; peligra él será el primero que se lance á la calle á su 
defensa; armas no faltarán, no lo dude. La milicia 
nacional podrá armarse interinamente con los fusiles 
buenos ó malos que indudablemente existen, hasta tan­
to que Jas fábricas nacionales construyan los nuevos 
que hagan falta.

El articulista ha partido de un supuesto erróneo, en 
' su prurito de abogar por la compra defusiles estranjeros. 
. Sienta que Truvia es el punto donde se pueden cons­

truir mas fusiles en menos tiempo. En Truvia no se 
construyen fusiles: Jo único que se hacen son cañones, 
bayonetas y baquetas, y estas piezas no constituyen el 
fusil completo. También se equivoca al sostener que 
yo he dicho que todos los. fusiles deben construirse en 
España. Traslado al comunicado. ;

En 1843, cuando el desarme de la milicia nacional, ; 
teníamos triple ejercito que en el dia; la milicia es­
taba armada; nuestros parques conservaban arma­
mento bueno, mediano ó malo: desde entonces acá se 
han construido algunos miles de fusiles. Pregunto: 
¿qué se lia hecho de aquel armamento? ¿En qué cam­
paña se ha perdido ó inutilizado? Si existe, repártase ’ 
á la milicia nacional hasta que se construyan fusiles 
nueves, y no tendremos que recurrir al estranjero. Si 
no parece, averigüese por quien corresponda su para­
dero. Los pueblos tienen derecho de saber en qué se 
invierte lo que se paga con el sudor de su frente.

Si los 50,000 fusiles se compran en Bélgica ó Ingla­
terra contra todo principio de equidad y protección á 
nuestras fábricas, como sucede siempre. Déjese la li­
bertad de construcción á Jos fabricantes, pues en otro 
caso se ejerce un constante monopolio que rechaza 
nuestra gloriosa revolución. Los armeros clamarán 
con razón que se les deja morir de hambre, toda Véz 
que ni da trabajo el gobierno, ni permite la fabricación 
y venta por cuenta de los constru. tores.

Esta es una verdadera ley del eir budo, 
«Agradecería, señor director, que en prueba de im­

parcialidad, tuviera vd. la fineza de dar cabida en su 
periódico á este comunicado de su atento seguro ser­
vidor Q. B, S. M.

Ruperto de Aguirre. ,
Madrid 22 de agosto de 1834.

ANUNCIOS.
i PUNTJES PARA LA HISTORIA DE LAS JORNA- 

Æda.s de julio , seguidos de algunas consideraciones 
sobre el espíritu de la rcuoZucmn, de J. Heriberto Gar­
cia de Quevedo.—Folleto en 4. °, magnífica impresión 
y buen papel.—Precio 4 rs.

De venta en casa de BailJy-BailJiere, calle del Prín­
cipe, núm. 11.—Remitiendo en carta franca seis sellos 
de franqueo de los de á seis cuartos, se recibirá la obra 
franca de porte á vuelta de correo. 4
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